
¿Por qué hizo Dios a las Madres?
1. Principalmente para limpiar la casa.
2. Para ayudarnos cuando estábamos naciendo.
3. Porque es la única que sabe donde están mis cal-
cetines.

¿Qué ingredientes usó?
1. Dios hizo a las madres de nubes y pelo de ángel y
todo lo bueno en este mundo y una pizca de malo.
2. Tuvo que empezar con huesos de hombres y
después creo que usó cuerda, principalmente.
3. Con carne blandita que olía muy bien.

¿Por qué Dios te dio a tu mamá 
en vez de otra mamá?

1. Porque somos parientes.
2. Porque Dios sabía que ella me quería más a mí
que otras mamás me quieren.
3. Porque mi mamá me había pedido para ella.

¿Qué clase de niña era tu mamá?
1. Mi mamá siempre ha sido mi mamá y nada de esas
cosas.
2. No sé porque no estaba yo allí, pero creo que era
muy mandona.
3. Yo la he visto en una foto y era una niña muy
antigua.

(Continuará en el próximo número)

...Dios es mi amigo y cada día le conozco más. Y me
gusta ir a la capilla porque conozco más a Dios y le
puedo ver y hablar con Él. Pablo
...me gusta porque he conocido muchos amigos y he
conocido a Dios y ahora es lo que más me importa.
Alejandro
...porque necesitamos aprender de Jesús y conocer
nuevos amigos. Irene
...me gusta ir a catequesis porque tengo muchos ami-
gos, también me gusta porque estoy con Dios y tam-
bién porque tengo una profesora muy buena. Pedro
..me gusta mi clase, mi profesora simpatica y guapa y
también mis amigos y me gusta la Iglesia porque
conozco mejor a Jesús. Carlota
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Mi primera confesión
l día 6 de marzo hice mi primera confesión con
todos los niños de mi clase en el colegio. 
Ese día no hicimos ningún pecado, o casi

ninguno. Estábamos muy contentos pero nerviosos.
Cuando faltaban 30 minutos para confesarnos en el
oratorio del colegio, entonces todos hicimos el exa-
men de conciencia y fuimos a los lavabos por orden
de equipos a peinarnos y a arreglarnos para estar
tan limpios por fuera como Jesús nos iba a dejar por
dentro.
En el oratorio estábamos todos los niños con 
nuestros padres.
El sacerdote nos explicó la parábola del Hijo Pródigo
y luego hicimos cuatro filas para confesarnos.
Cuando estaba en la fila para confesarme me metí
las manos en los bolsillos y luego mi madre me
regañó.
Todos nos quedamos contentísimos al confesarnos
y teníamos una sonrisa de oreja a oreja.
Nos regalaron un libro con muchas oraciones dedi-
cado por el sacerdote.
Tenemos mucha suerte los cristianos por tener el
sacramento de la confesión

Rafa Segade

E
¿Qué piensan los niños

de sus madres?

Me gusta venir a catequesis porque...


